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Presentación

En febrero de 1992 se inició el proceso de 
elaboración del texto de este Léxico Político, que 
busca pluralidad ideológica y profundidad aca­
démica en el tratamiento de algunos términos 
políticos claves, con el propósito de evitar la 
arbitrariedad ideológica en su utilización pú­
blica.

Partimos de una selección de aproximada­
mente cincuenta conceptos claves que conside­
ramos que debían ser tratados. En este proceso 
participaron el abogado Alejandro Román Ar- 
mendáriz, el doctor Galo Chiriboga Zambrano y 
el doctor Thomas Klepch, quienes asumieron la 
tarea de tomar contacto con diversas persona­
lidades políticas y académicas, dirigentes gre­
miales, institucionales y de opinión, que estu­
vieran dispuestos a desarrollar los temas pre­
viamente definidos.

La selección de las personalidades que hoy 
enriquecen este trabajo se efectuó sobre la base 
del conocimiento técnico que cada uno de los 
autores tiene del tema y se buscó que en este 
Léxico Político existiera un equilibrio en lo ideo­
lógico y un amplio grado de representatividad 
de los diversos sectores sociales y regionales 
del país.

Con el propósito de conseguir una estruc­
tura análoga en la presentación de los diversos 
conceptos, se elaboró una guía metodológica 
que orientara al autor en el tratamiento de su 
tema y buscara no sólo la definición de los tér­
minos sino, además, que desembocara en la 
elaboración de breves ensayos sobre la evolu­
ción de los conceptos y sus connotaciones para 
la sociedad ecuatoriana, capaces de absolver, al 
mismo tiempo, preguntas claves que el lector

pudiera plantearse en tomo a cada tema.
Una vez definidos los conceptos, la guía 

metodológica y los posibles autores, se inició el 
complejo proceso de incorporar a estos últimos 
al proyecto. La respuesta no siempre fue entu­
siasta, lo que nos obligó a redefiniciones res­
pecto tanto de los temas como de los autores.

Hay conceptos que pese a su importancia 
están ausentes de este Léxico, porque aquellos 
autores a los que se les planteó la posibilidad de 
desarrollarlos adujeron diversas razones, que 
compartimos, para no asumir la tarea.

Hoy hemos logrado concretar este esfuerzo 
editorial que aspira a contribuir a un conoci­
miento más profundo y preciso de los diversos 
temas, en el afán de apoyar la consolidación del 
sistema democrático ecuatoriano y de la cultura 
política del país.

Expresamos nuestro agradecimiento a los 
autores que participaron en este proyecto, no 
sólo por su trabajo sino por la paciencia con 
que han enfrentado el tiempo que ha deman­
dado su estructuración, edición y publicación. 
Agradecemos, asimismo, la constancia de los 
editores y coordinadores y el seguimiento dado 
al trabajo editorial por Vjekoslav Darlic Marde- 
sic.

Finalmente, hemos querido presentar este 
trabajo con motivo de los 20 años de ILDIS en el 
Ecuador.

Peter Schellschmidt 
Director de ILDIS

13
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Municipio

Femando Carrión Mena

Un Municipio es una sociedad política nece­
saria, orgánica y total establecida en un territo­
rio determinado, dotada de autonomía pero su­
bordinada al orden jurídico constitucional del 
Estado, con personalidad legal definida y que 
tiene como objetivo la realización de los fines 
públicos que, trascendiendo la esfera de la fa­
milia, no llegan a ser aquellos que competen a 
otras instituciones de carácter político. Es el 
organismo más descentralizado del Estado y. 
por ende, el más próximo a la sociedad civil; es 
una institución política representativa de la 
sociedad local, con un Concejo de elección po­
pular que puede legislar y un ejecutivo encabe­
zado por un alcalde electo directamente que 
administra sus propios recursos. Teóricamente 
tiene todos los atributos del poder político pero 
carece de los medios para ejercerlo, es decir que 
puede hacer casi todo sin estar obligado a hacer 
nada.

La municipalidad supone una triple segmen­
tación: del Estado (municipio), del territorio 
(cantón) y de la sociedad en su conjunto 
(sociedad local). Ignacio Mejía Maya dice: ”E1 
Municipio, siguiendo la historia de su desarrollo 
en todos los países, puede definirse como un 
grupo de familias unidas por el interés común, 
que se establecen sobre un pequeño territorio. 
Políticamente es una célula del organismo na­
cional. Administrativamente es un núcleo del 
servicio público. Geográficamente es una parte 
del territorio". Para Fernández de Velasco "el 
Municipio es la institución jurídico-política que 
personifica con facultades públicas y capacidad 
civil una o varias comunidades de familias, enti­
dades, bienes y trabajo, la cual está emplazada 
en un territorio legalmente circunscrito al que 
extiende su poder jurisdiccional e integrada en 
el Estado como órgano final de su jerarquía 
administrativa territorial". Rafael Machado se­
ñala: "Se reconoce que el Municipio, como enti­
dad, es la empresa de servicios más importante 
del país. La ciudad, no como hecho físico sino 
como mecanismo de relaciones sociales, eco­
nómicas y políticas, es el medio más adecuado 
para la existencia de las actividades y para el 
desarrollo social y cultural del país".

Tarea del Municipio en una sociedad mo­
derna.- Tradicionalmente el Municipio ha sido 
concebido y definido para llevar a cabo las ta­
reas de ordenación urbanística y realizar cier­
tas inversiones en equipamiento territorial y 
servicios colectivos, o sea que se lo restringía a 
una concepción física y territorial. Sobre esta 
base, y con la experiencia adquirida y los estu­
dios realizados, en la actualidad se busca que el 
Municipio sea un factor del desarrollo integral y 
que, por tanto, su acción se oriente hacia la 
consecución del fortalecimiento de la sociedad 
local, la promoción del desarrollo económico- 
social y la potenciación de la identidad. En de­
finitiva, convienen al Municipio los conceptos 
de totalidad. en el sentido de que abarca una 
multiplicidad de tareas, y de globalidacL porque 
no puede excluirse del ámbito nacional e inter­
nacional.

Actualmente se ha generalizado la tesis de 
que la finalidad del Municipio es la satisfacción 
de las necesidades de la ciudadanía y de que su 
soberanía y legitimidad descansan en la cons­
trucción de una hegemonía mayoritaria. En 
otros términos, no existe como un ente abs­
tracto y supranatural y alejado de la ciudadanía 
sino que es una convergencia de sus formas de 
organización y expresión social, económica, 
política y cultural. Manteniéndonos dentro del 
criterio de que el Municipio es de naturaleza 
socioeconómica —pese a ciertas opiniones 
legales en contrario—, encontramos que sus 
finalidades no se reducen a esquemas mera­
mente administrativos que se resolverían po­
niendo al alcance de la comunidad admi­
nistrada una infraestructura material presta­
taria de servicios para satisfacer sus nece­
sidades, sino que las finalidades de la munici­
palidad tienen que adecuarse a las demandas de 
una sociedad cada vez más avanzada y 
compleja. De todos modos, tales objetivos, como 
lo señala la Ley de Régimen Municipal, se 
orientan a la satisfacción de las necesidades 
colectivas del vecindario, que no son otras que 
las destinadas a asegurar la vida humana y su 
reproducción en las mejores condiciones 
materiales y culturales.
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MUNICIPIO

Municipalidad y federalismo.- Frecuente­
mente se habla de relaciones intergubemamen- 
tales para referirse a las que existen entre los 
diversos niveles de gobierno. En el caso de los 
estados federados tal relación toca el límite, 
pues virtualmente hay una separación de las 
distintas esferas de gobierno y una superposi­
ción de intereses prevalecientes que fortalecen 
las autonomías de los estados y municipios 
frente a la nación.

En los estados unitarios ese tipo de relacio­
nes tienen otro carácter y se sitúan, general­
mente, en niveles de organismos pertenecientes 
al gobierno central: ministerio o subsecretaría, 
departamento u oficina ministerial dependien­
tes del Ejecutivo nacional. En los estados uni­
tarios descentralizados se crean concejos o 
comités asesores de las autoridades regionales 
y locales, con atribuciones suficientes en las 
áreas de planificación, presupuesto, personal y 
recursos, entre otras. La existencia de un orga­
nismo supraestatal y supramunicipal consti­
tuye un importante regulador y coordinador de 
las relaciones intergubemamentales. En los 
países de América Latina desempeñan seme­
jante función la oficina de planificación, el mi­
nisterio de gobierno o del interior o las secreta­
rías de articulación con los estados y munici­
pios, según el caso.
Federalismo y descentralización.- Mientras 
una corriente de pensamiento considera que los 
estados que forman parte de una federación 
sólo representan un mayor grado de autonomía 
en la descentralización, hay otra que plantea 
que existe una diferencia de naturaleza entre 
ese tipo de Estado y las entidades descentrali­
zadas. Mas lo que queda en claro es que los es­
tados miembros de una federación ejercen po­
der por derecho propio y las entidades descen­
tralizadas lo hacen de manera derivada, que los 
primeros gozan de una autoorganización mien­
tras las segundas carecen de ella. El federa­
lismo distingue al Estado por el fin nacional que 
persigue en tanto que las colectividades descen­
tralizadas buscan un fin local.

La descentralización es la forma de adminis­
trar que desplaza el poder de decisión adminis­
trativa desde el núcleo hacia organismos pe­
riféricos. Para que ese poder sea efectivamente 
ejercido se requiere el concurso de circunstan­
cias muy especiales y concretas, tales como go­
zar de la potestad de nombrar a los agentes de 
la administración (funcionarios y empleados) 
sin interferencia del poder central, contar con 
personalidad jurídica independiente del Estado 
aunque subordinada a él, disponer de un patri­
monio propio destinado a alcanzar los objetivos

del organismo y tener una finalidad pública es­
pecífica.

La descentralización puede asumir diversas 
formas según la estructura jurídica de la que de­
pende. Por ejemplo, en el ámbito de la compe­
tencia puede haber una descentralización de 
índole territorial (municipios, consejos provin­
ciales. autoridades portuarias, organismos re­
gionales de desarrollo) o de carácter funcional 
(en el caso del Ecuador, los institutos naciona­
les de Recursos Hidráulicos, Electrificación. Se­
guro Social y Obras Sanitarias —INERHI, INE- 
CEL, IESS, IEOS—, Banco Ecuatoriano de la Vi­
vienda y Junta Nacional de la Vivienda —BEV- 
JNV).
El Municipio en América Latina

A n t e c e d e n t e s Es tal la relación entre 
Municipio y ciudad que se los confunde como si 
se tratase de conceptos inseparables, pues no 
hay ciudad en el mundo que no cuente con un 
gobierno local y menos aún se da la situación 
inversa. Esa concepción puede inducir a error al 
momento de aplicar semejante principio a los 
orígenes de las ciudades: en efecto, los primeros 
asentamientos humanos que posteriormente se 
organizaron en ciudades son las ciudades-esta­
dos. Lo característico de ellas es el hecho de que 
su gobierno abarca todos los ámbitos y por ello 
no necesita delegarlo a un poder local puesto 
que ni la circunscripción territorial ni el número 
de habitantes justifican su existencia. En ese 
periodo no encontramos indicios de existencia 
de una institución municipal.

El Municipio romano —por tomar un ejemplo 
cercano a nuestras fuentes legislativas— consti­
tuyó un núcleo de la vida colectiva que se mani­
festaba por una asamblea general en un terri­
torio determinado, con una organización de go­
bierno y administración compuesta por un 
cuerpo deliberante, denominado la curia, con 
sus correspondientes magistrados. El Municipio 
así definido era un fiel reflejo de la organización 
del Estado romano basada en la asamblea 
popular, el senado y los cónsules. Aunque es 
preciso destacar que tales instancias se en­
contraban presentes en los diversos munici­
pios, su organización era. en muchos casos, di­
ferente, debido a lo cual se regían por leyes par­
ticulares.

Origen y d e s a r r o l lo El Municipio en His­
panoamérica tuvo su origen en los Cabildos 
coloniales constituidos como instancias de go­
bierno local. Aunque seguían el modelo español 
traído por los conquistadores, tuvieron mayor 
importancia que en España debido a la distan­
cia que los separaba del poder central. No debe 
perderse de vista que, si bien esa apreciable
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autonomía se ejerció respecto de la corona y era 
representativa de los grupos locales de poder 
(criollos), se constituyó sin que hubiera una 
clara separación entre lo público y lo privado al 
extremo de que ambas esferas compartían el 
ejercicio de la autoridad.

Fue a partir del siglo XVII, con la creación de 
las Reales Audiencias, cuando comenzó la pér­
dida de autonomía de los cabildos, proceso que 
continuó con las guerras por la sucesión en el 
trono de la metrópoli y culminó con la designa­
ción de los corregidores y la ampliación de las 
facultades de las Audiencias. En ese proceso el 
Cabildo se vio restringido por el aumento del 
número de regidores perpetuos, la reducción de 
sus niveles de representación originales, la es­
casez de recursos y el fortalecimiento de orga­
nismos más directamente vinculados con la co­
rona. Sin embargo, en los procesos de Indepen­
dencia el Municipio desempeñó un papel impor­
tante contra la dominación colonial.

En el periodo republicano se desataron una 
serie de conflictos respecto de la institucionali- 
dad política de las naciones y la conformación 
de los estados nacionales. Aunque algunas na­
ciones adoptaron el modelo federalista y otras 
el unitario, respecto de la Municipalidad primó 
desde aquellos días, según el momento y el país, 
un constante movimiento oscilatorio entre 
centralismo y descentralización. En el contexto 
de esa encrucijada —alta concentración de po­
der político y búsqueda de descentralización y 
de autonomía local— se desenvuelve el Cabildo 
hasta nuestros días: de ahí que el desarrollo del 
Municipio sea una historia conflictiva que ex­
presa la contradicción que supone la autonomía 
sin independencia.
El Municipio en el Ecuador

Atribuciones y d e b e r e s La Constitución 
Política del Ecuador establece, en el Título V, 
Sección III, del artículo 123 hasta el 127 inclu­
sive, el tratamiento del régimen seccional autó­
nomo. La Ley de Régimen Municipal es el cuerpo 
normativo que regula de manera especial todo 
lo referente a los municipios del país. Existen 
otros cuerpos jurídicos que indirectamente tie­
nen que ver también con el régimen seccional, 
tales como los códigos Civil y de la Salud y las 
leyes de Cooperativas, Orgánica de Adminis­
tración Financiera y Control, de Presupuesto, de 
Servicio Civil y Carrera Administrativa, de Ré­
gimen Administrativo, de Régimen Provincial, de 
Contratación Pública, de Medio Ambiente y 
otras.

De esos textos legales se desprende, por un 
lado, que la estructura general del Estado 
ecuatoriano comprende dos niveles: uno central

y otro descentralizado funcional y territorial­
mente. El Municipio se encuentra en el nivel de 
régimen descentralizado, autónomo y seccional 
y corresponde al ámbito territorial. Por otro 
lado, se define al Municipio como la sociedad 
política subordinada al orden jurídico consti­
tucional del Estado, integrada por una pobla­
ción domiciliada en un espacio geográfico de­
limitado, que tiene unicidad en el gobierno y 
dotada de personalidad jurídica. El Municipio 
está gobernado por un Concejo deliberante 
compuesto por 7 a 15 concejales, según el nú­
mero de habitantes del cantón, y el Alcalde o 
Presidente del Concejo electos popularmente. 
Se define su fin como la búsqueda del bien co­
mún local y, dentro de él, primordialmente, la 
atención a las necesidades de la ciudad, del área 
metropolitana y de las parroquias rurales com­
prendidas en su territorio.

La competencia municipal comprende el 
conjunto de deberes y atribuciones señalados 
por la Ley de Régimen Municipal y otros textos 
legales que se refieren al cumplimiento de los 
fines del Municipio. Existe una íntima relación 
entre finalidad y competencia, dado que la pri­
mera expresa los objetivos que quieren alcan­
zarse en tanto que la segunda tiene que ver con 
los mecanismos o medios utilizados para el lo­
gro de aquéllos.

La competencia municipal y, en general, la 
competencia pública, debe estar expresamente 
determinada por la ley. Fernández señala que "la 
competencia es comparable a la capacidad de 
las personas en el Derecho privado, aunque 
existe una diferencia sustancial, porque mien­
tras en el Derecho privado la capacidad es la 
regla y la incapacidad la excepción, en Derecho 
administrativo sucede todo lo contrario: la 
competencia es la excepción y la incompetencia 
es la regla". A este respecto es importante seña­
lar la existencia de dos tipos de competencias 
municipales posibles: a. Las de carácter general, 
que son las que están presentes en todos los 
municipios de las más diversas épocas y luga­
res y tienen que ver con el bienestar inmediato 
de la comunidad, tales como la dotación de 
agua, energía eléctrica alcantarillado, higiene, 
planificación y desarrollo físico de la comuni­
dad, así como obras públicas, ornato y estética 
de la ciudad, construcción, mantenimiento y 
adecentamiento de calles, parques, plazas y las 
normas relativas a la moralidad y las buenas 
costumbres. Podrían definirse estas competen­
cias como primarias, elementales, indelegables 
e inherentes a la naturaleza más inmediata del 
Municipio; b. Las de carácter particular, que son 
las que están presentes en determinados mu­

275

www.flacsoandes.edu.ec



MUNICIPIO

nicipios de ciertos países, épocas o circuns­
tancias especiales. Muchas veces se han man­
tenido como consecuencia de la costumbre o del 
nivel de desarrollo de los pueblos, del grado de 
descentralización del Estado, de las nuevas ne­
cesidades que se presentan debido a los avan­
ces técnicos y científicos —por ejemplo, la pre­
servación del medio ambiente, que antaño no 
constituía una finalidad necesaria del Munici­
pio— e incluso competencias generadas por los 
cambios en la mentalidad social e individual de 
los miembros de la comunidad.

Estructura del Municipio en el Ekuador.- 
E1 artículo 26 de nuestra Ley de Régimen Muni­
cipal dispone que "El gobierno y la administra­
ción municipales se ejercen conjuntamente por 
el Concejo y el Alcalde o Presidente del Cabildo, 
quienes con funciones separadas están obliga­
dos a colaborar armónicamente en la obtención 
de los fines del Municipio". El mismo artículo 
establece el principio rector de la gestión mu­
nicipal: mientras el Alcalde o Presidente del 
Concejo es la cabeza de la función ejecutiva del 
Municipio, con casi todas las atribuciones ad­
ministrativas, el Concejo asume la función 
legislativa en una suerte de reproducción, a 
nivel local, de la división tradicional de poderes 
del régimen adoptado por el Estado ecuato­
riano. El gobierno del ayuntamiento se ejerce a 
través de direcciones, asesorías y empresas 
mientras que para sus actividades el Concejo 
cuenta con sesiones en pleno, comisiones 
permanentes y comisiones especiales.

Cabe recordar aquí que, en épocas anterio­
res, la forma de gobierno municipal de nuestro 
país reproducía en su totalidad la del sistema 
francés según el cual el Ejecutivo central tenía 
una presencia directa en el gobierno municipal 
mediante un representante que era su adminis­
trador y por cuyo intermedio ejercía un estrecho 
control sobre los ayuntamientos y establecía un 
sólido eslabón centralizador del poder nacional 
en los municipios. En el artículo 26 arriba ci­
tado se advierten restos de esa influencia con la 
diferencia de que el Alcalde o el Presidente del 
Concejo preside la asamblea deliberativa o 
Concejo Municipal pero no es delegado del po­
der central.

Características de los municipios en el 
E cu a d orEl ayuntamiento es una institución 
de extraordinaria importancia no sólo en nues­
tro país sino en el mundo entero. Baste recordar 
que, históricamente, es anterior al Estado y que 
de la unión de varios municipios surgieron los 
estados nacionales y nació el Estado moderno. 
Semejante categoría histórico-jurídica se ha re­
conocido siempre en las constituciones del país

y en la Ley de Régimen Municipal a lo largo de 
nuestra vida republicana. Pero es en la Ley ac­
tual, expedida en el 1966 y publicada en el Re­
gistro Oficial N9 680, donde se establece con ca­
racteres relevantes esa superioridad jurídica 
como organismo descentralizado del Estado 
nacional.

La Ley, al definir el Municipio como una so­
ciedad política, expresa un reconocimiento de lo 
que fue y es: el resultado de la unión jurídica or­
denada de elementos esenciales que le transfie­
ren ese carácter superior. Supone la sociedad, 
con la presencia del hombre como sujeto social, 
y no puede concebirse un Municipio sin la exis­
tencia permanente y activa del vecindario (Art. 
3); la sociedad política supone, a su vez, la exis­
tencia de un elemento territorial (Art. 1) y la 
consagración de un fin trascendente, el bien 
común, que se señala con precisión en el mismo 
artículo y se concreta en los Arts. 12 y 14. No 
puede dejarse de lado el gobierno como ele­
mento sustancial de la sociedad política, al que 
está dedicado todo el Título II de la Ley.

La sociedad política así comprendida y de­
finida sólo se diferencia del Estado en cuanto no 
tiene la soberanía de que éste goza, puesto que 
se halla subordinada al orden jurídico consti­
tucional del Ecuador (Art. 1). Entre los factores 
que determinan tal subordinación cabe señalar 
la sujeción a la ley reguladora de la actividad 
municipal así como a todo el orden jurídico del 
Estado, el sometimiento al control estatal y el 
hecho de depender, para su existencia, modifi­
cación y extensión, de actos estatales, siendo el 
primero de ellos la creación del Municipio, por 
parte del Estado, mediante una Ley. Sin em­
bargo, tanto la Constitución (Art. 125) como la 
propia Ley de Régimen Municipal (Arts. 1 y 17) 
atribuyen al Municipio el calificativo de autó­
nomo.

Principales problemas del Municipio en 
el E cu a d orLas características concentrado­
ras y excluyentes del modelo de desarrollo y del 
tipo de Estado dominantes son causa de los 
principales problemas del Municipio ecuato­
riano en la medida en que conforman las moda­
lidades del proceso de urbanización —alta po­
larización socioeconómica, política y territo­
rial— y determinan una municipalidad débil, 
con pocas competencias reales y escasos re­
cursos.

El agudo proceso de urbanización muestra 
ciertas limitaciones del Municipio a través de 
una doble expresión: primero, la generalización 
del fenómeno urbano a la totalidad del territorio 
nacional, nos lleva a concluir que el Ecuador se 
ha convertido en un país de ciudades. Y, se­
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gundo, la creciente concentración de la pobla­
ción en las ciudades permite concebir al país 
como predominantemente urbano. Esta acele­
ración de la urbanización plantea, sin duda, un 
nuevo problema al municipio ecuatoriano: el 
desborde de su capacidad de repuesta que, in­
cluso, la supera al Estado en su conjunto. Es un 
desborde por el crecimiento de la población y su 
distribiución, pero también por la presencia de 
nuevas formas de organización y representa­
ción sociales.

Las características del proceso de urbani­
zación transforman las estructuras tradiciona­
les de la administración municipal en un con­
texto de redefinición del poder estatal en su 
conjunto. El Municipio va dejando de ser el or­
ganismo encargado por antonomasia de la ges­
tión urbana y ha asumido un papel secundario 
en un marco institucional concurrente de com­
petencias, en el que desempeña una función 
marginal y de intermediación del poder central 
hacia la población e incluso de amortiguador de 
los conflictos locales. La gestión de las ciudades 
se hace en el marco de un complejo institucio­
nal público/privado en el cual el Municipio es 
una institución más. En cada caso, y según las 
características de la ciudad y la afinidad polí­
tica de la representación de la hegemonía local 
con la nacional, cada ayuntamiento irá encon­
trando su peso específico en la coyuntura.

Esta lógica ha conducido a la existencia de 
una diversidad de municipios que llega a poner 
en tela de juicio la generalización extrema de 
concebirlos con la denominación genérica de "el 
municipio ecuatoriano". Semejante situación 
plantea, por lo menos, tres problemas: 1. Gran 
parte de las condiciones municipales dependen 
de las relaciones coyunturales con el poder cen­
tral; 2. La Ley general de Régimen Municipal, que 
no reconoce la heterogeneidad que se des­
prende de su tamaño, tradición, inserción re­
gional, composición social, etc., da un trato 
igual a los diferentes municipios, con lo cual se 
acrecientan sus desigualdades; 3. La importan­
cia de lo puramente coyuntural y una concep­
ción de régimen seccional igualitario llevan a 
una competencia desigual y excluyente entre 
municipios, que debilita a los más pequeños y a 
la institución municipal como tal. De ahí que 
ésta adolezca de un número excesivamente alto 
de problemas de la más diversa índole, que pa­
ralizan su desarrollo, traban el cumplimiento de 
sus objetivos e impiden la aplicación de inicia­
tivas orientadas a sustraer al Municipio de su 
marasmo, revitalizarlo y activar su potenciali­
dad. situación que lo ha convertido en un ente 
meramente administrativo, pesadamente buro­

crático e incapaz de asumir su papel histórico.
A todo ello se suma el cúmulo de fenómenos 

propios de una sociedad moderna, dinámica, 
cambiante pero que mantiene estructuras ana­
crónicas, caóticas e injustas y con recursos mal 
distribuidos y pésimamente administrados. El 
aumento de la población, la migración campe­
sina, los errores administrativos, la desocupa­
ción y el subempleo, la delincuencia, la prosti­
tución, la drogadicción, la contaminación y 
destrucción del medio ambiente, el crecimiento 
del tugurio y de barrios no planificados, la de­
manda cada vez mayor de servicios, los nuevos 
avances científicos y técnicos constituyen de­
safios permanentes para la institución edilicia. 
Comoquiera que sea conviene señalar los pro­
blemas más importantes a que hacen frente los 
municipios ecuatorianos:

Políticos.- La incapacidad de reconocer la 
naturaleza política del Municipio conduce a te­
ner de él una concepción meramente adminis­
trativa en cuanto productor de servicios, lo que 
entraña un grave peligro para su existencia 
misma.

Las tendencias centralizadores limitan en 
exceso el ámbito de la autonomía municipal al 
condicionar su funcionamiento a las circuns­
tancias o intereses del gobierno central o al 
tratar de sustituirlo por entidades u organismos 
que son parte de la administración central, lo 
que pone en grave riesgo la existencia del régi­
men local autónomo. Si bien ningún gobernante 
ha cuestionado la existencia del régimen sec­
cional autónomo, se lo debilita sobremanera 
mediante la asfixia económica, la presión polí­
tica y medidas administrativas restrictivas de 
su acción.

La dependencia del gobierno central en ma­
teria de recursos económicos, la centralización 
de las competencias y la búsqueda de legitimi­
dad política de las autoridades locales y nacio­
nales introdujeron el clientelismo intraestatal 
como proyección del clientelismo político. La 
soberanía y la legitimidad de base ciudadana 
fueron sustituidas por el privilegio de las rela­
ciones con el poder central, asumiendo el Mu­
nicipio esa función de amortiguador de conflic­
tos y de intermediario del poder central hacia la 
población y no, como debería ser, la de repre­
sentante de la sociedad en el Estado para la re­
solución de sus problemas.

Económico-financieros.- El Municipio ecua­
toriano es débil y pobre. Para la gestión de la 
ciudad comparte responsabilidades con otros 
organismos públicos y privados y la suma de los 
presupuestos del conjunto de municipios no 
llega a constituir el 10% de los ingresos totales
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del sector público, sus ingresos propios no 
alcanzan al 30% de los ingresos totales y su ca­
pacidad de inversión es inferior al 40%. Estos 
datos no hacen sino confirmar su gran depen­
dencia respecto de los recursos externos y su 
mínima capacidad de gestión local. Mas. como 
esta situación es de orden general, en muchos 
casos la falta crónica de recursos llega al ex­
tremo de no poder cubrir siquiera los gastos que 
requiere la administración y sostenimiento del 
aparato municipal, lo que es consecuencia de la 
crisis económica nacional pero también de las 
deficientes políticas económicas y financieras 
municipales y nacionales. Sin embargo, es justo 
reconocer también que. por un lado, el cliente- 
lismo político Impide a los municipios recaudar 
los recursos locales que debería y. por otro, la 
pesada estructura administrativa y la baja ca­
pacidad técnica disminuyen la capacidad de 
gasto e inversión.

Jurídico-normativos.- La Ley de Régimen 
Municipal se aprobó en momentos en que el 
proceso de urbanización del país alcanzaba su 
aceleración máxima. De ahí que muy pronto 
quedó rezagada ante el inmediato proceso de 
modernización del país, lo que equivale a decir 
que a los problemas de concepción de la Ley se 
suman los problemas de orden histórico. El es­
quema jurídico-normativo implantado por los 
municipios en sus respectivas jurisdicciones es. 
a menudo, obsoleto o incompleto, producto de la 
falta de preparación de las personas llamadas a 
elaborar esas normas y consecuencia, también, 
de una ausencia de voluntad política, por parte 
de quienes ejercen el gobierno municipal, para 
imponer una normatividad municipal o la apli­
cación de medios coercitivos para su ejecución, 
por no afectar determinados intereses. De esta 
manera los concejos municipales que en la Ley 
son la instancia legislativa fundamental, en la 
práctica se convierten en espacio de tramita­
ción de lealtades compartidas.

Administrativos.- En los municipios son muy 
generalizadas la falta de una política de admi­
nistración así como la insuficiencia técnica y la 
baja calificación de los funcionarios y emplea­
dos municipales. Esto se debe, particularmente, 
a las pobres remuneraciones que perciben en 
comparación con otras actividades u otras 
instituciones del mismo nivel de requerimiento, 
pero también a ciertos procedimientos de cali­
ficación y ascenso y a la inexistencia de una 
política de formación de personal. Mas cuando 
nada de esto sucede, el personal idóneo y pre­
parado se encontrará sujeto a los vaivenes de la 
política municipal.

Las estructuras administrativas no tienen

una clara división funcional de sus actividades, 
al extremo de que se convierten en organizacio­
nes informales. Sea porque la tradición su­
planta a las actividades orgánico-funcionales. o 
porque la informalidad reinante en la sociedad 
civil y la anarquía urbana permean la munici­
palidad o por los vicios que introduce el cliente- 
lismo político. Una gran improvisación domina 
el quehacer municipal y el de sus funcionarios. 
El Municipio ha ido perdiendo, gradualmente, su 
característica omnipresencia. su definición 
multisectorial y su cualidad integradora para 
dar paso a una percepción difusa y segmentada 
que añade una cara más a la presencia confusa 
del Estado en su conjunto.

Planificación.- Los principales problemas 
que enfrenta son los siguientes: la marcada se­
paración entre la gestión y la planificación, en­
tre la técnica y la política y entre los técnicos y 
los políticos; la ausencia de sistemas institu­
cionales e integrados de planificación de los 
municipios y de una política urbana a nivel na­
cional; las prácticas políticas inmediatistas, 
clientelares y sin perspectiva de largo plazo, que 
convierten a la planificación en una suerte de 
camisa de fuerza; las necesidades crecientes 
frente a recursos económicos y técnicos esca­
sos; el fracaso de las concepciones y metodolo­
gías tradicionales de planificación.

Periódicamente suelen proponerse planes 
integrales de desarrollo o planes maestros que, 
por lo general, adolecen de muchas deficiencias 
que les restan viabilidad. Se formulan planes 
globales y de largo plazo con propuestas de­
masiado onerosas, que no tienen en cuenta las 
limitaciones técnicas, políticas y económicas 
de los municipios, o bien se hace una propuesta 
de planificación tecnocrática, vertical, que. ba­
sada en la imposición autoritaria, no busca 
consenso ni aceptación, prescinde de la comu­
nidad en su metodología y soslaya los deseos y 
necesidades de la ciudadanía.

Soluciones.- Con todos sus problemas, el 
Municipio representa la institucionalidad y la 
experiencia más importante del proceso de re­
democratización que se inició a fines de la dé­
cada de los años 70. De entonces data el nú­
mero, casi duplicado, de municipios que se han 
ampliado al conjunto del territorio y de la po­
blación. Sin embargo, la solución de la compleja 
problemática municipal no puede reducirse a la 
aplicación de determinadas fórmulas, ni sim­
plemente al cambio o creación de formas lega­
les, administrativas o económicas municipales, 
sino que debe considerarse como un proceso 
amplio y profundo que abarque todos los facto­
res relativos a la corporación municipal. Para
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ello se sugieren las siguientes medidas:
a. Profundización y desarrollo de la relación 

Municipio-sociedad local abriendo mayores es­
pacios para la representación y participación 
ciudadana, otorgando al vecino la capacidad de 
proponer, exigir y decidir sobre los problemas 
que atañen tanto a él como a su comunidad, 
pero exigiendo, también, una propuesta de re­
distribución de los recursos económicos a nivel 
nacional que parta de la formulación de políti­
cas tributarias municipales y de inversión, 
acordes con las necesidades y tomando en 
cuenta las profundas desigualdades y las con­
diciones socioeconómicas imperantes.

b. Búsqueda de nuevas formas para el régi­
men seccional que, consciente de su contradic­
toria heterogeneidad, integre las realidades 
particulares mediante, por ejemplo, la elabora­
ción de una ley de régimen especial que las re­
gule. Ello entraña una redefinición global del 
mapa territorial ecuatoriano en el que se defina 
una división espacial que parta de considera­
ciones regionales para las provincias, especifi­
cidades metropolitanas para distritos especia­
les y consideraciones locales y urbanas para 
los municipios y parroquias.

c. Reasignación de competencias y distribu­
ción de los recursos conforme a sus responsa­
bilidades en el marco de la descentralización y 
democratización necesarias para el fortaleci­
miento del poder local. Tales condiciones exi­
gen, a su vez, la modernización, preparación y 
tecnificación de la administración municipal.

d. Concepción del Municipio como un poder 
local, representante de una hegemonía (no de 
una dominación) surgida de la soberanía y la 
voluntad populares, para desarrollar una ges­
tión urbana multilateral y omnipresente, refor­
zando. para ello, su autonomía política, finan­
ciera y administrativa.

e. Aumento de la eficiencia y eficacia muni­
cipal, reduciendo las trabas burocráticas, pla­
nificando y modificando los procedimientos 
administrativos, propugnando la gestión óptima 
de los recursos, y mejoramiento de la dotación 
de servicios y de la solución de las necesidades 
en el marco de una adecuada relación con la 
sociedad civil.

f. Fortalecimiento de la unidad y organiza­
ción de las entidades municipales —unidades de 
desarrollo municipal, asociaciones municipa­
les, etc.— a nivel nacional y regional a fin de que 
constituyan espacios de coordinación y coope­
ración mutua.

g. Integración en los planes de estudios uni­
versitarios del fenómeno de la administración 
municipal en sus diferentes manifestaciones y

ramas, adoptando, entre otras medidas, la crea­
ción de asignaturas de Derecho municipal y 
urbano, postgrados de planificación urbana y 
desarrollo local e investigaciones sobre los 
problemas municipales y de tecnología de la 
ciudad.

h. Desarrollo de una planificación real, sus­
ceptible de ser llevada a cabo, que tenga en 
consideración a la persona humana como parte 
de la comunidad, su sentir y sus necesidades, 
así como la capacidad administrativa y finan­
ciera del Municipio.

i. Definición de las funciones de los Consejos 
provinciales y de sus relaciones con los muni­
cipios, por ejemplo en lo que respecta a la ju ­
risdicción urbana y rural y creación de juzgados 
competentes para la solución de conflictos 
municipales, suprimiendo la instancia superior 
del Consejo Provincial.

j. Descentralización político-administrativa 
de los grandes municipios a fin de que manten­
gan una íntima relación con la comunidad, a 
través de instalaciones, oficinas y departamen­
tos en distritos, parroquias u otros lugares que 
demanden una correcta y adecuada política de 
descentralización y de interrelación entre la 
sociedad y el Estado.

k. Diseño, particularmente en las grandes 
ciudades, de políticas de comunicación en am­
bos sentidos, no sólo para mantener informada 
a la ciudadanía o tener una percepción de las 
legitimidades y necesidades sino también para 
suscitar sentimientos de solidaridad, reducir los 
desencantos, ampliar las ilusiones y potenciar 
las identidades.

l. Superación de la visión localista y de su 
ámbito de influencia supraterritorial mediante 
no sólo la inserción institucional de los muni­
cipios con competencias concurrentes con 
otros niveles del Estado sino también la formu­
lación de políticas exteriores que permitan bus­
car recursos, fortalecer sus relaciones y proyec­
tar su cultura e imagen.
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sido gerente general de la Empresa de Agua 
Potable de Quito, consultor de la Oficina Pana­
mericana de la Salud (OPS), subsecretario de 
saneamiento ambiental y obras sanitarias, di­
putado provincial y asesor parlamentario.

RODRIGO BORJA CEVALLOS

Doctor en Jurisprudencia, especialista en 
Ciencia Política. Doctor Honoris Causa por la 
Universidad de la Sorbona, por la Universidad 
de Buenos Aires y por la Universidad de San 
Andrés de Bolivia. Profesor de ciencia política 
en la Universidad Central del Ecuador y la Uni- 
versity of North Carolina (EUA). Miembro del 
Consejo Académico de la Facultad Latinoameri­
cana de Formación para los Derechos Huma­
nos, de Santa Cruz (Bolivia), y del Consejo Ase­
sor del Centro de Estudios para el Desarrollo, de 
la Universidad del Salvador, de Buenos Aires. Ha 
sido fundador, ideólogo y dirigente máximo del 
Partido Izquierda Democrática del Ecuador. Fue 
Presidente Constitucional de la República de 
1988 a 1992. Entre sus numerosas obras sobre­
salen Tratado de Derecho Político y Constitu­
cional.Socialismo democrático. Desarrollo del 
Derecho Constitucional Ecuatoriano, Derechos 
Humanos: una nueva perspectiva. La lucha de 
América Latina por la democracia .

MARIA CRISTINA CARDENAS REYES

Especialista en lingüística. Chilena, hizo sus es­
tudios de doctorado en lingüística y teoría del 
discurso en la Universidad de Concepción. Es 
profesora-investigadora de la Universidad de 
Cuenca donde ha dirigido, para el CONUEP, di­
versos proyectos de investigación, ocupándose 
actualmente del que se refiere a "El Progresismo 
azuayo del siglo XIX y los antecedentes de la 
modernización en el Ecuador" y, para FLACSO, 
uno relativo a "Religiosidad, religión, política y 
gobernabilidad". Ha publicado: Cuenca: comuni 
dad y lenguaje (IDIS, 1984), Variedad y registros

de las formaciones discursivas en Cuenca (IDIS, 
1986), Libertad y liberación en la obra de José 
Peralta (Fundación Naumann, 1989), José Pe­
ralta y el liberalismo ecuatoriano. Análisis 
documental (Banco Central del Ecuador. 1989). 
Velasco ¡barra. Ideología, poder y democracia 
(Corporación Editora Nacional. 1991).

FERNANDO CARRION MENA

Arquitecto. Ha sido investigador y director del 
grupo CIUDAD, Director de Planificación del 
Municipio de Quito (1988-1993), Profesor de la 
Universidad Central del Ecuador. Ha publicado 
diversas obras, entre ellas Quito: crisis y polí­
tica urbana (Ed. El Conejo), El proceso urbano 
en el Ecuador (ILDIS) y varios artículos espe­
cializados en revistas nacionales e internacio­
nales. Actualmente se desempeña como Con­
sultor del Programa de Gestión Urbana de Na­
ciones Unidas.

GONZALO CORDOVA GALARZA

Licenciado en ciencias políticas y sociales y 
doctor en jurisprudencia, ha sido profesor de la 
Facultad de Jurisprudencia de la Universidad 
Central el Ecuador, de los cursos internaciona­
les del Centro Internacional de Estudios Supe­
riores para América Latina (CIESPAL) y de va­
rias universidades de Europa y América. Entre 
los cargos que ha desempeñado figuran los de 
presidente de la Corte Suprema de Justicia, 
presidente de la Junta Consultiva del Ministerio 
de Relaciones Exteriores y director general de 
CIESPAL.

JOSE CHAVEZ CHAVEZ

Licenciado en derecho, ha dedicado su vida a la 
actividad sindical. Ha sido presidente de la Fe­
deración de Trabajadores Libres de Pichincha 
(FETRALPI) y de la Confederación Ecuatoriana 
de Organizaciones Sindicales Libres (CEOSL), 
vicepresidente de la región andina de la Organi­
zación Regional Interamericana de Trabajado­
res (ORIT) y de la Confederación Internacional 
de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL), 
miembro del Consejo de Administración de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) y 
presidente del Frente Unitario de los Trabajado­
res (FUT). Actualmente es representante de los 
trabajadores en el Consejo Superior del Insti­
tuto Ecuatoriano de Seguridad Social (IESS).
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GALO CHIRIBOGA ZAMBRANO

Doctor en Jurisprudencia por la Pontificia Uni­
versidad Católica de Quito, especializado en De­
recho Laboral en la Universidad Central del 
Ecuador, con postgrado en Administración en la 
Escuela de Administración. Finanzas y Tecno­
logía (EAFIT) de Medellín. Es consultor en el 
Instituto Latinoamericano de Investigaciones 
Sociales (ILDIS) y abogado en libre ejercicio.

CARLOS DE LA TORRE ESPINOSA

Sociólogo. Ha dictado cátedra en universidades 
de los Estados Unidos y en la Facultad Latino­
americana de Ciencias Sociales (FLACSO)-Sede 
Ecuador. Es coautor (con Felipe Burbano) de El 
populismo en Ecuador. Antología de textos 
(1989) y autor de La seducción velasquista 
(Librimundi/Tercer Mundo Editores/FLACSO). 
Ha publicado trabajos en revistas especializa­
das nacionales e internacionales.

JORGE EGAS PEÑA

Profesor de Derecho Societario en la Universi­
dad Estatal de Guayaquil y de Derecho Laboral 
en la Universidad Católica de esa ciudad, ha 
sido asesor de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), ministro de Bienestar Social y 
de Trabajo y Recursos Humanos. Es asesor ju ­
rídico permanente de la Bolsa de Valores de 
Guayaquil y de la Bolsa de Productos Agrope­
cuarios del Ecuador, miembro del Consejo Na­
cional de Valores y abogado laboral de numero­
sas empresas de Guayaquil.

MIRIAM ERNST TEJADA

Socióloga. Fundadora del Centro de Investiga­
ciones CIUDAD. Fue encargada de proyectos en 
la Oficina Nacional de la Mujer (DINAMU) en 
1983 y encargada de Promoción de la Mujer en 
La Paz, Bolivia, entre 1984 y 1987. Ha publicado 
varios trabajos sobre el tema de la mujer. Ac­
tualmente se desempeña como Coordinadora 
Ejecutiva del Centro Ecuatoriano para la Pro­
moción y Acción de la Mujer (CEPAM).

JUAN FALCONI MORALES

Economista. Ha sido consultor de varios orga­
nismos internacionales y publicado numerosos

artículos en revistas especializadas. Es coautor 
de los siguientes libros: Keynes, 50 años des­
pués (PUCE, 1986), Crisis y desarrollo social en 
el Ecuador 1980-1990 (UNICEF-DYA, 1991). El 
Ecuador de la postguerra (Banco Central del 
Ecuador, 1993) y Economía y Premios Nobel 
(1993).

JORGE GALLARDO ZAVALA

Consultor financiero. Tras sus estudios de in­
geniería comercial en la Universidad Católica 
de Guayaquil y de economía en la Universidad 
de Guayaquil, obtuvo el Master en administra­
ción de empresas en la Universidad de Kansas. 
Fue Ministro de Finanzas y Crédito Público de 
1988 a 1991.

LUIS GALLEGOS CHIRIBOGA

Doctor en Jurisprudencia. Sus estudios superio­
res culminaron con una Maestría en Derecho y 
Diplomacia. Ha representado al país, con el 
cargo de embajador, en numerosas reuniones 
internacionales. Entre sus obras destacan Em­
presas multinacionales (1975), Diferencias en la 
percepción de situaciones de crisis entre Esta­
dos Nación con y sin capacidad nuclear de gue­
rra (IAEN, 1985), Intereses versus valores en la 
política exterior de los Estados Unidos (1984), 
así como las monografías "La inmigración ilegal 
en los Estados Unidos de América" (1978) y 
"Lincamientos para negociaciones en caso de 
secuestro diplomático" (1982). Actualmente es 
coordinador de la Unidad Ejecutora de Proyec­
tos de Modernización del Ministerio de Relacio­
nes Exteriores del Ecuador.

OSVALDO HURTADO LARREA

Graduado en ciencia política y derecho por la 
Pontificia Universidad Católica de Quito y pro­
fesor de sociología política en diversas univer­
sidades. Fundador y presidente de la Democra­
cia Cristiana en el Ecuador, ha sido presidente 
de la Organización Demócrata Cristiana de 
América (ODCA) y vicepresidente de la Interna­
cional Demócrata Cristiana (IDC). Fue vicepre­
sidente del Ecuador (1979-1981) y presidente de 
la República (1981-1984). Entre sus obras so­
bresale, por el número de ediciones y traduccio­
nes El poder político en el Ecuador. Actual­
mente es miembro del Diálogo Interamerícano 
(Washington), de la Comisión Sudamericana de
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Paz (Santiago de Chile), de la Fundación Raúl 
Prebisch (Buenos Aires) y del Consejo de ex 
presidentes que preside Jiminy Cárter (Atlanta) 
y presidente de CORDES.

MARCELO JARAMILLO VILLA

Investigador político y social. Ha sido Presi­
dente de la Conferencia Subregional Andina de 
Políticas de Juventud (1989), de la Organización 
Iberoamericana de la Juventud (1990), Director 
General del Centro Latinoamericano y del Ca­
ribe de la Juventud (1990), Experto Asociado de 
la Organización Iberoamericana de la Juventud. 
Actualmente es diputado nacional alterno por 
la Izquierda Democrática.

JUAN LARREA HOLGUIN

Doctor en derecho por la Universidad Estatal de 
Roma y la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador y Doctor en Derecho Canónico. Es au­
tor de numerosos estudios sobre Derecho Civil, 
Constitucional. Internacional y Eclesiástico. 
Actualmente es Arzobispo de Guayaquil.

RAMIRO LARREA SANTOS

Doctor en Jurisprudencia. Profesor universita­
rio de Derecho político. Derecho agrario y Fun­
damentos del Derecho público y privado. Ha de­
sempeñado diversos cargos en la función pú­
blica llegando a ser presidente de la Corte Su­
prema de Justicia (1989-1990) y, desde 1984 
hasta la fecha, Ministro de esa Corte. Pertenece 
al Colegio de Abogados de Guayaquil y a la Co­
misión de Amparo de los Derechos Humanos de 
la Universidad Católica de Guayaquil, repre­
senta al presidente de la Excma. Corte Suprema 
de Justicia ante el Consejo de Rehabilitación 
Social y es, por ley, Vicepresidente de este or­
ganismo.

GINO LOFREDO UNGARO

Ha sido asesor internacional en cuestiones de 
desarrollo. Autor de Obediencia debida y Tráfico 
de identidades, es editor de Chasqui, Revista 
Latinoamericana de Comunicación que publica 
en Quito el Centro Internacional de Estudios 
Superiores para América Latina (C1ESPAL).

WILFRIDO LUCERO BOLAÑOS

Doctor en Jurisprudencia. Ha desempeñado 
importantes cargos públicos provinciales y na­
cionales. habiendo llegado a ser presidente del 
Congreso Nacional en dos periodos legislativos 
(1988-1990). Ha sido, además, presidente del 
Parlamento Andino, del Grupo Interparlamen­
tario Mundial sobre Población y Desarrollo y del 
grupo Latinoamericano de Parlamentarios De­
mócratas Cristianos.

ALFREDO MANCERO SAMAN

Economista, ha sido ministro de Bienestar So­
cial y decano de la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas de la Universidad de Guayaquil. Es di­
rector técnico de CORDES y profesor de la 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador.

ANGEL MATOVELLE ZAMORA

Economista. Ha sido consultor para numerosos 
proyectos de organismos nacionales e interna­
cionales. Ha desempeñado diversos cargos y 
funciones administrativos y académicos. Ha 
publicado, entre otras obras, La dinámica de la 
industrialización (IIE-PUCE, 1992).

AMPARO MENENDEZ-CARRION

Ph. D. en Relaciones Internacionales y Ciencias 
Políticas. Ha sido consultora internacional de 
diversos organismos del sistema de Nacionaes 
Unidas y de la Fundación Ford. Ha ejercido ac­
tividades de docencia en ciencias políticas en 
Estados Unidos y Ecuador. Es autora, entre 
otras obras, de La conquista del voto: de Velasco 
a Roídos (FLACSO/CEN, 1986). Actualmente es 
Directora de la Sede Ecuador de la Facultad La­
tinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO).

JOSE MONCADA SANCHEZ

Economista, autor de numerosos trabajos de in­
vestigación e interpretación de la realidad lati­
noamericana y ecuatoriana. Ha sido secretario 
de la Junta Nacional de Planificación, consultor 
de Naciones Unidas, director del Instituto de In­
vestigaciones Económicas, decano de la Facul­
tad de Ciencias Económicas y rector de la Uni­
versidad Central del Ecuador. Actualmente 
ejerce la cátedra universitaria.
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PACO MONCAYO GALLEGOS

General del Ejército Ecuatoriano. Doctorado en 
Ciencias Internacionales por la Universidad 
Central de Quito. Ha dictado cursos en las Aca­
demias de Guerra de las tres fuerzas y de la Po­
licía Nacional, en el Instituto de Comando 
Conjunto y el Instituto de Altos Estudios Nacio­
nales. Ha desempeñado numerosos cargos mili­
tares y administrativos. Es autor de América 
Latina: geopolítica e integración, El Ecuador en 
la integración, Ecuador: geopolítica, poder y se­
guridad y Ejército y comunidad.

ELSIE MONGE YODER

Licenciada en educación y sociología, ha se­
guido estudios de postgrado en antropología, 
filosofía de la historia, economía campesina y 
estudios pastorales. Ha sido profesora en Hua- 
huatenango (Guatemala) y coordinadora de la 
Escuela Radiofónica de Santiago de Veraguas 
(Panamá) y contribuyó a la formación social y 
organización campesina en el Valle del Chota 
(Ecuador). Es miembro de la comunidad misio­
nera de Maryknoll y actualmente preside la 
Comisión Ecuménica de Derechos Humanos 
(CEDHU).

MEDARDO MORA SOLORZANO

Doctor en Jurisprudencia. Rector de la Univer­
sidad Laica "Eloy Alfaro" de Manabí, desde 1985 
—año en que contribuyó a su creación— hasta la 
fecha. Alcalde de Manta (1976-1978), legislador 
por Manabí (1979-1984), decano de la extensión 
de Manta en la Universidad Laica ’Vicente Roca- 
fuerte" de Guayaquil (1977-1985) y ministro 
conjuez de la Corte Suprema de Justicia (1986- 
1988).

MARIANA NARANJO BONILLA

Economista. Ha sido investigadora de CEPLAES 
y participa actualmente en el proyecto "Impacto 
de las políticas macroeconómicas en los secto­
res populares de la Sierra ecuatoriana" de 
FLACSO. Ha publicado: "La mujer en las esta­
dísticas sociodemográficas de los años 80" y 
"Desigualdades de género en el mercado de tra­
bajo ecuatoriano" en Entre los límites y las rup­
turas: las mijeres ecuatorianas en la década de 
los 80 (CEPLAES-ACDI, 1992) y Privatizaciones: 
elementos para la discusión (ILD IS -C E ­

PLAES, 1992). De próxima aparición es su tra­
bajo Intensidad factorial y regímenes de co­
mercio: aproximación empírica para el caso 
ecuatoriano (Instituto Torcuato di Telia, Buenos 
Aires).

LAUTARO OJEDA SEGOVIA

Doctor en Jurisprudencia. Obtuvo su título de 
Licenciado en Sociología de la Universidad Ca­
tólica de Lovaina y es egresado del doctorado en 
Filosofía de la Pontificia Universidad Católica 
del Ecuador. Ha sido profesor universitario, 
coordinador de varias investigaciones y miem­
bro de diversos centros de investigación y or­
ganizaciones no gubernamentales nacionales e 
internacionales. Ha publicado varios artículos 
de prensa y diversas obras, entre ellas Bondad y 
perversidad de la privatización —opinión pú­
blica y publicada— (ILDIS, 1992), Privatización 
(conjuntamente con Alberto Acosta, CEDEP, 
1993), El descrédito de lo social: Las políticas 
sociales en el Ecuador (CDS, 1993).

SIMON PACHANO

Sociólogo. Es investigador del Instituto Ecuato­
riano de Estudios Ecuatorianos (IEE), en donde 
se desempeñó también como Director Ejecutivo. 
Ha desarrollado investigaciones sobre estruc­
tura agraria, campesinado, población y movi­
mientos sociales. Ha trabajado también en el 
área de la sociología política, analizando el pro­
ceso de democratización, la participación ciu­
dadana. los poderes regionales y las formas de 
representación política. Es autor de varias 
obras sobre esos temas.

LUCAS PACHECO PRADO

Economista. Ha sido catedrático en la Universi­
dad de Cuenca, Universidad Central del Ecua­
dor. Pontificia Universidad Católica de Quito, 
Escuela Politécnica Nacional y Universidad 
Nacional Autónoma (UNAM) de México. Es autor 
de diversos estudios sobre política económica y 
sobre la universidad ecuatoriana.

JUAN J. PAZ Y MIÑO CEPEDA

Estudios universitarios en Jurisprudencia y 
postgrado en Historia en la Pontificia Universi­
dad Católica de Chile. Ha sido presidente de la
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Asociación de Historiadores Ecuatorianos y 
miembro académico de la Asociación de Histo­
riadores Latinoamericanos y del Caribe. Es au­
tor de Hegel-Marx: de la filosofía de la historia al 
materialismo histórico (1982). La gran polémica 
Irisarri-Solano: 1839-1840 (1988). La CEDOC en 
la historia del movimiento obrero ecuatoriano 
(1988). Ha colaborado también en obras colec­
tivas. entre las que destacan Nueva Historia del 
Ecuador (1990). Historia de las literaturas 
ecuatorianas (en preparación). La unidad lati­
noamericana (1984). Visión actual de Simón 
Bolívar (1988) e Historia política del siglo xx 
(1992).

HERNAN RIVADENEIRA JATIVA

Doctor en Jurisprudencia. Ha sido Secretario 
Ejecutivo de la Federación Nacional de Profeso­
res Universitarios y Politécnicos del Ecuador 
(1986-1988), Asesor Sindical de la CEOSL y del 
FUT (desde 1970), diputado por Imbabura 
(1988-1990). Actualmente es Secretario de Rela­
ciones Internacionales del Partido Socialista 
Ecuatoriano. Ha publicado: Los salarios en el 
Ecuador (Colegio de Abogados de Quito). La Ins­
pección del Trabajo en el Ecuador (OIT-Lima) y 
Los conflictos colectivos (INEL-CEOSL).

CARLOS RODRIGUEZ PEÑAHERRERA

Doctor en Ciencias Administrativas. Ha sido 
profesor de la Universidad Central del Ecuador, 
de la Universidad Autónoma de la República 
Dominicana, de la Academia de Guerra del 
Ejército Ecuatoriano, vicepresidente del Con­
sejo Directivo del Centro Latinoamericano para 
el Desarrollo (1978-1979), consultor de la OEA 
(1970-1973), consultor de las Naciones Unidas y 
del Centro Interamericano de Administradores 
Tributarios. Desde 1987 es presidente de la 
Asociación Latinoamericana de Administración 
Pública.

LEON ROLDOS AGUILERA

Licenciado en ciencias sociales y abogado de 
los tribunales y Juzgados de la República por la 
Universidad Estatal de Guayaquil, ha sido 
catedrático y decano de la Facultad de 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales de la 
Universidad Laica Vicente Rocafuerte de 
Guayaquil y profesor invitado de la Universidad 
Nacional Autónoma de México y de la

Universidad de Nueva York. Entre los diversos 
cargos que ha desempeñado figuran los de 
gobernador del Banco Mundial, presidente del 
Consejo del Centro de Estudios Monetarios de 
Latino América (CEMLA), presidente del 
Consejo de Política Financiera y Monetaria de la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
y vicepresidente de la República (1981-1984). 
Ha publicado, entre otras obras. El rol de la 
banca en el desarrollo del Ecuador, Sugerencias 
para la refinanciación de la deuda externa de 
Latinoamérica y el Caribe, La alternativa del 
desarrollo y El abuso del poder. Actualmente es 
asesor del Banco Amazonas.

ALEJANDRO ROMAN ARMENDARIZ

Licenciado en ciencias sociales y abogado de 
los tribunales y juzgados de la República por la 
Universidad Estatal de Guayaquil, ha sido 
secretario general de la administración, 
presidente de la Comisión Nacional de 
Informática, fundador y director ejecutivo 
nacional del Partido del Pueblo y vocal nato del 
Tribunal de Garantías Constitucionales. Ha 
ejercido la docencia en las universidades de 
Guayaquil y el periodismo en diarios y revistas 
de esa ciudad. Actualmente es embajador del 
Ecuador en Cuba.

LUCY RUIZ MANTILLA

Antropóloga. Maestría en Asuntos Amazónicos 
en FLACSO. Ha sido investigadora del Area 
Amazonia para CEDIME, Coordinadora del Foro 
sobre Amazonia del ILDIS y miembro de la 
Campaña Amazonia por la Vida.

ALVARO SAENZ ANDRADE

Sociólogo. Ha sido consultor y coordinador de 
varios proyectos de organismos nacionales e 
internaciones. Autor de varias obras, entre 
ellas, Estructura agraria, ocupación y migra­
ciones (FLACSO. 1977). Diseño, implementación 
y evaluación de proyectos (CIDAP, 1985), Herra­
mientas para el mejoramiento del Municipio 
(1993). Actualmente es asesor y coordinador del 
Municipio del Distrito Metropolitano de Quito.

JUAN SALAZAR SANCISI

Economista. Ha desempeñado varios cargos
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diplomáticos en el exterior. Fue Representante 
Permanente Alterno ante las Naciones Unidas 
entre agosto de 1986 y septiembre de 1990. Ha 
recibido varias condecoraciones y distinciones 
honoríficas, entre ellas la de Caballero de la Or­
den de “Rio B raneo" otorgada por el gobierno 
del Brasil. Ha publicado, entre otras obras, 
Producción y comercialización del banano 
(1976) y El Canal de Panamá y su incidencia 
dentro de la economía nacional. Actualmente se 
desempeña como Director General de Planifi­
cación del Ministerio de Relaciones Exteriores.

HERNAN SALGADO PESANTES

Doctor en jurisprudencia por la Universidad de 
Guayaquil y doctor en ciencias políticas por la 
Universidad de la Sorbona de París. Ha sido De­
cano de la Facultad de Jurisprudencia de la 
Pontificia Universidad Católica de Quito y ac­
tualmente es profesor titular y juez de la Corte 
Interamerícana de Derechos Humanos de la Or­
ganización de Estados Americanos (OEA). Es 
autor de Instituciones políticas y Constitución 
del Ecuador (1987) y escribió sobre "El sistema 
constitucional ecuatoriano" en Los sistemas 
constitucionales iberoamericanos (Madrid, 
1992).

GERMANICO SALGADO PEÑAHERRERA

Doctor en Ciencias Económicas. Ha desempe­
ñado importantes funciones dentro y fuera del 
país, entre ellas las de Embajador en España, 
Gerente del Banco Central del Ecuador, Presi­
dente de la Junta Monetaria y Decano de la Fa­
cultad de Ciencias Económicas de la Universi­
dad Central del Ecuador. Ha sido Director del 
Departamento de Asuntos Económicos de la 
OEA, coordinador de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena, presidente del Comité de Planifica­
ción del Desarrollo de las Naciones Unidas, 
Miembro del Club de Roma, de la Asociación 
Internacional de Desarrollo y de la Asociación 
Internacional de Economistas, actualmente es 
profesor principal de la Escuela de Ciencias 
Internacionales de la Universidad Central del 
Ecuador.

JOSE SANCHEZ-PARGA

Licenciatura y maestría en filología clásica, 
doctor en filosofía. Es fundador y director de la 
Revista Ecuador-Debate y dirige actualmente el

Centro de Estudios Latinoamericanos de la 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador.

EDUARDO SANTOS ALVITE

Economista. Ha sido Secretario General del 
CONADE, Subsecretario de Relaciones Exterio­
res, Presidente de ALADI, Coordinador de la 
Conferencia Económica Latinoamericana (Qui­
to. 1984), Embajador en Uruguay, Cuba, URSS. 
Polonia y ONU (Ginebra). Actualmente es Direc­
tor del Centro de Investigación del Colegio de 
Economistas de Quito.

EálKA SILVA CHARVET

Obtuvo su maestría en Ciencias Políticas en la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO) Sede México y su licenciatura en 
sociología y ciencias políticas en la Universidad 
Central del Ecuador. Actualmente es profesora 
investigadora de FLACSO Sede Ecuador. Desde 
1985 es catedrática de comunicación social de 
la Universidad Central del Ecuador. Es autora 
de Nación, clase y cultura (1984), Los mitos de la 
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